
REFLEXIONES SOBRE LA 
CRISIS COVID-19

La humanidad ha caminado en los últimos 200 años por una vereda de crecimiento
tecnológico y desarrollo industrial y alimentario que nos ha hecho alejarnos cada vez más
de nuestra cuna única, que es la Naturaleza.
Hoy, un tercio de la superficie de las masas continentales de la Tierra está cultivado, en su
mayor parte por extensos cultivos intensivos, manejados genéticamente, de forma artificial,
que han dado la espalda a la evolución natural de las especies, buscando la superproducción
por encima de la calidad y la seguridad alimentaria. Y todo esto se ha hecho destruyendo
nuestro entorno natural, con un alto precio en la pérdida de biodiversidad vegetal y animal.
Y además de esto hemos perdido el respeto por esa misma naturaleza, cazando animales
salvajes como trofeos y por el placer de matar, comerciando con sus despojos (marfil de
elefantes, cuernos de rinocerontes, caparazones de carey), alimentándonos de ellos como
plato extraordinario y extravagante exhibiendo sus cuerpos en puestos de venta en las
carreteras o mercados (monos, pangolines, puerco espines). Y con las plantas olvidando
nuestras raíces tradicionales del conocimiento medicinal y etnobotánico, patrimonio de
nuestros mayores, ahora tan amenazados por la pandemia, y por lo tanto de la Humanidad.
Nos sobrecoge la belleza de los bosques y la vida animal salvaje, que vemos en los
documentales de la televisión, o hemos observado en directo en una de esas actividades
que hoy está a cero absoluto como es el turismo, pero rápidamente la olvidamos en el
transcurrir del día a día.
En 1979, 13 años antes de la Conferencia de Río de Janeiro, James Ephraim Lovelock
escribió “Gaia, una nueva visión de la vida sobre la Tierra”, libro que recomiendo recuperar
en estos tiempos, y cuya enseñanza final es que la Tierra se comporta como un ser vivo, y
que cuando tiene una distonía provocada por el exterior o por el interior del planeta, este se
autorregula y sigue adelante. Si nosotros protagonizamos el papel de ese desajuste, la
Tierra se autorregulará volviéndonos al camino natural y, si es necesario, prescindirá de
nosotros.
En esa Conferencia de Río de Janeiro de 1992 con el mal eslogan de “salvar la Tierra”,
porque realmente lo que habría que salvar, en todo caso, es la especie humana, surgieron
tres convenios internacionales: el de Cambio climático, el de Biodiversidad (éste sin ratificar
aún por los Estados Unidos de América) y el de Desertificación (del cual no se sabe nada).
Fueron llamadas de atención sobre cuestiones que, ya en aquellos años, suscitaban
preocupación en la comunidad mundial, al menos en la social y en la científica, no en la
política de los gobiernos.
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El convenio de Cambio Climático ha cosechado fracaso tras fracaso ante la indiferencia y
falta de compromiso de los estados, llamando a la población y a las agrupaciones locales a la
llamada adaptación, ante el fracaso de la mitigación, que debería ser liderada por los
gobiernos nacionales y multinacionales. Hoy la subida del nivel del mar, la desaparición de
la banquisa del ártico, la fuerza de tifones y huracanes, sequías extraordinarias por su
intensidad y duración, la proliferación, en resumen, de fenómenos meteorológicos de
carácter catastrófico han provocado un clamor en la sociedad civil ante nuestros
responsables políticos, que siguen sordos, otro gran olvido.

El convenio de Biodiversidad, por su parte, quería velar por la conservación de las especies
y los medios en los que viven. Pocos han sido los logros por, una vez más, la falta de
consenso entre los gobiernos. Precisamente una de las pantallas de contención a la
concentración de carbono en la atmósfera son los bosques naturales, y en esto es lo único
en lo que la humanidad se concienció en los años 70 del siglo pasado creando los espacios
naturales protegidos y sus instituciones responsables de la conservación de áreas naturales
y las especies que contienen como última barrera ante la expansión agrícola, y se han
convertido hoy, sin saberlo entonces, en la muralla de contención y salvaguarda como
reservas de captura de carbono ante la crisis del cambio climático. Nos movilizamos hace
unos meses cuando vimos arder los bosques de la Amazonia, pero nada dijimos o decimos
cuando se destruyen los bosques del Cerrado brasileño, los bosques ecuatoriales africanos,
o los bosques ecuatoriales asiáticos, como los de Borneo, con el avance sin control del
cultivo de la palma de aceite. También hemos olvidado el papel fundamental que guardan
estos espacios en la salvaguarda de la salud del planeta.

Caminamos hacia el futuro, pero ¿cuál futuro? ¿El del Ray Bradbury de Farenheit 451? en el
que los libros, y por lo tanto la cultura y el espíritu crítico están prohibidos y son quemados
por bomberos especiales y en el que la tecnología (en la novela la televisión, hoy muchos
más medios gracias a la tecnología) es la fuente de información manejada. ¿O el de Orwell
de 1984?, con toda la población controlada por el Gran Hermano (¡que no hubiera
disfrutado Orwell para su novela con el control geoposicionado de los ciudadanos a través
de los móviles!).

La pandemia que nos afecta se alimenta de dos grandes “logros” del mundo desarrollado:
los medios de transporte (especialmente el aéreo) y las aglomeraciones urbanas: de los
180.000 infectados en España 50.000 son en Madrid y cerca de 40.000 en Cataluña; de las
33.000 muertes en Estados Unidos, 12.000 son en la ciudad de Nueva York, y podríamos
seguir. La pandemia se transmite peor, lógicamente, en los sitios mal comunicados y con
baja densidad de población, en los que, por cierto, hay más naturaleza.
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Hemos emprendido un camino egocéntrico occidental de espaldas a la Naturaleza y el
mundo que compartimos con todos los habitantes de la Tierra. Hoy estamos, como
sociedades desarrolladas, asustadas y preocupadas por el impacto de la pandemia del
COVID-19, que ha causado en el día de hoy 2 millones de infectados y 150.000 muertos en
el mundo. Pero no nos preocupa ni vemos en los informativos los 400.000 muertos y 200
millones de infectados por malaria, al año, por no citar otras enfermedades como el mal de
chagas o el dengue, enfermedades estas tropicales que afectan a países no desarrollados.
Cerca de 8.500 niños mueren de hambre diariamente en el mundo. ¿Qué medidas drásticas
parecidas a las que hemos tomado con el COVID-19 hemos desarrollado ante estas
situaciones? O por poner otro ejemplo hoy olvidado y que movilizó a la sociedad en su
tiempo: en la actualidad en Haití, según la ONU, 1,5 de cada tres haitianos necesita
asistencia para sobrevivir. No os olvidéis de Haití decía el genial Forges en sus viñetas
desde entonces… pero también lo hemos olvidado. Solo la solidaridad y la cooperación
entre los habitantes de la Tierra podrá devolvernos al camino perdido.

Debemos volver a la naturaleza, aunque esta suponga una renuncia a ciertas cosas.
Abandonar las macro ciudades, medios insostenibles, y volver al consumo de productos
locales. Generalizar el transporte público en las ciudades, renunciar a las energías
contaminantes y desarrollar las energías que nos brinda la naturaleza, como el sol, el viento
y las mareas. Supongo que es una utopía y que falta decisión en los gobiernos para tomar
estas medidas drásticas a corto plazo. Pero a nadie nos ha sorprendido y hemos sido muy
obedientes cuando de la noche a la mañana nos han confinado en nuestras casas, de
momento sine die, limitando y controlando nuestra libertad de movimiento por una causa
de necesidad mayor como ha sido la Pandemia.

La crisis climática, la pérdida de biodiversidad y la pandemia actual son avisos del
mecanismo autorregulador de Gaia, ¿los vamos a escuchar?

El cambio climático, la conservación de la biodiversidad, y la vuelta a la naturaleza son
también causas de fuerza mayor y, para luchar por ellas, no necesitamos que nos quedemos
encerrados en nuestras casas, todo lo contrario, tenemos que salir a la calle y reclamarlas a
nuestros gobernantes, para que no sigan olvidando.
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